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etitádo él zagal Dürrion jobre la tumba de Tirso *U 

verdadt-ro a 'm igoaqutl Pastor que era su única delicia, 
derramaba mil lagrimas que aumentaban las cri-talina» 
apiras de un'arroydelo que atravesaba serpenteando la pra” 
derá. Formaban al rededor de el sepulcro una opac* 
^riiBra 'VaViriS arboles que en algún tiempo fueron tes* 
tígos de la verdadera-amistad de aquellos des pastorc»- 
Oíase i ‘ lo lejos el lúgubre cántico de una corneja , 
^ue con sus acemós redoblaba el pesar del sensible Da- 
món! Este queda' por un breve rato- suspenso y contem­
plativo mirando el sitio donde repisaba el que fie  su 
perpetuo compañero y con los ojos bañados en ligrima» 
prorrumpió:

¡ O  amado Tirso! ¿ será posible que anegado mi pecho 
en mil dolores ho gima' triste y aerngojado vttrdo el 
golpe funesto que cruelmente descargó sobre ti la par­
ca ?..La Parca horrib:e ,sj, que me precipitó en un mar de 
•m a rg u ra .IO  muerte dolorosa! ¿Por qué no piueban 
tirtcameúte el rigor de tu terrib:e guadaña los impíos» 
Los qufe eocenagadci-M ¡as maldades y vicio» olvidaa

la»
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Ia,\acro«nWJ «le
K receque fti f i ib fs e  anticipa eir los jû t?)s. .Todos pare­
cen; mas la mume del bueno siempre l ega mas umprano, 

Si.mpre sano y robusto Tirso miiriA a los 19 «ñm 
no cump'idos de su edad y con él murk-ron mi» pl. c.r*«.
¡ Que pérdida tan considtiable la de iin verdadero ami_40 
y compañero mió, iií’ qti  ̂ eras mi uuico consuelo, re­
cibe los ardientes suspiros de quien de veras siempre te- 
amo y nunca te olvidará. El hado inexórabie le arrebató 
<Je mi vista", pero ni éTnempo, ni fas desgracias po­
dran borrar de mi memoria tu imigen, ni de mi coraz-ta 
el cariño que te tuve-, inexórabJe, á las lujurias del olvi­
do siempre permanecerás clavado en é l. No, no te po­
dre jama» oividar: La muerte fiera romper n«> puede 
•agrados lazos de la ami-iad. £1 mismo ci l̂o, unió mu-  ̂
Cftro» corazones; derramó en ellos la letnura y stp-i- 
cero amor, para que lueran en la li .rra  txeinpio.de un. 
verdadero cariño. Sean, aixo, en el suelo muestra de 
•  misad; sus activas prisiones sean solamente am or;, y. 
wcitdos liernameme no cesen jamas de amarse.  ̂ .

Pero ay iri*te! Qué valieron tan pliuidoi anuocios . 
Traidora la muerte ,me arrebata en un iusi«ue todas 
mis delicias. Huyeron fugaces como «na sombra v^na, 
6  como un sueño ligero que se desvanece. M  el tierno 
llanto, fii la amisud jrdi-.-ntc que p<̂ r siempre morará en 
mi pecho, le pueden volver del Ü'impo santo.

Regad, varones juntos, regad con lágiimas de amor 
la tumba fría dcl mas justo varón. Tiiouud i  sus ceni- 
xas el debido premio. De los buenos llorado, será Tirso 
pero de ninguno tan'to como del fiel D a m o n .. .  Todos deben
Kntit su muerte. Era uu pobre pastor, pero era un hombre
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.de bíp-n. Siempre-eUtormenta.ocupará TOÍ corsíoo .

T.idoi • ect'js , lugares basurían para renovar tan fu- 
nesK's recuerdos, aut) q̂uapdi;)., f|Uese un iograjio. La, vista 

•, bu-scará >aiisi''sa i y  '̂n, y.5i,qo,,lu gr̂ ata ,.i<û g¡íii  ̂ . en vano 
. prieq:euderé ihaí iiíte en aquellos, siiiqs en qû e,.antes jiinips 
disfrutábamos de ios placeres juas inocc/ites. Huiste por 

isiempre le est?« praderas., >*.-,te ajejdf.tesde Dimon, Ni en 
¿Uni ojao.sonará cl.ac.eqtí ,̂ de-ju ,voz ,.qual. algijn ma* 

,y i  np; volveré á .g :z jr .,d e  .arniblq compañía. 
. i Oh lira mi-i!■  ^ îiiqameiiie he de eiiionar ponjigai-lújru- 

bres cintos.-Tu ,qi,ie en otros ti''mpos me servias pa/a 
.Cantar ya las alabquzis de la- vida cainpe',tre.,-ó ya mis 
am.ores, acompaña ahoia en su .dolqr al triste Damon, 
CD llorar la muerte .de Tir^o,

Ya nada mees gustoso,; qada puede consolarme en.tan 
profunda tristeza. En tudas, partes se presenta á mi vis- 
ía  Tirso, y en rodas partes pie falta su compañía; pe» 

.10  este cavado que fue ?iiyo,,irá siempre ■ cpnmrgo; sea 
,ima prueba clara de lâ  memoria que conservo de T,ir- 
<0. Feliz.el que mora en ei seno de las virtudes, en 
paz serena y en quietud apacible. Descansa en placida 
armonía y cantando á su Hacedor olvida el fausto de la 
tierra,,,y despreciando el ,prq; y el poder,, dji/ruta el pre- 
tniq de la virtud. Feliz yo si en fiu,i3Íegria. me tiene ea 
.&u mente: serán recompensadas mis lagrimas si se acuerda de 
mi: seré ba^ta l̂e^ni^te dichoso si qiianJo llegue mi hora 
ae unen nuestras cenizas en la tumba fila.

Hubiera proseguido Darpon.eü sus quexas, si las iora- 
bras de la noche no le anunciasen ser hora de recog<.r-e. 
Se retiró de U pradera en que estaba el sepulcro de &U 
■ madu y se fue cuu su gauado.

'<• En
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■ Entre iás criatwra  ̂ Irrariónaíel^ parece que lo­

gran veniajas particu ares ias iiiocenteí aves. Así lo nente 
un escritor moderno' co el síguienle

Rasgo-dt ingenio. Si fneta p >4ble 'd ’exar de estar 
contentó un hombre con' su cÓhdR-iotf de tal , y fuese 
licito también escoger entonces álgiíha clase del re/rro 
ciiimaUj sabéis » amigt)S mios, lo que yo quema ser . 
Querría ser p^xaro , oó de rapiña , sino del paraíso,id 
•nUmdrina* Querría ser páxaro, lo repito, á cauSu de 
U fuecra, y la extencion de la vista, ¡-Qué gozo tendna 
en andar volando' Sobre las ciudades y ton-es: en ver 
los bosques como verdes alfombras: en ]>ercibir la vast» 
redotidéz del firmamento : ed no perder la imagen de las 
nubes brillantes y doradas: en p-->der elevar mi cuerpo 
éon admirable ■ yapMez , sosteniéndolo y equilibrándolo en 
el ayre con vuelo flexible y convtnado : en volver áct» 
todas partes sacando dé mi garganta dulces y sonora» 
vib-aciones r j  Ah qué placer el de elevarme ácw el a%- 

- tro pomposo' dél día , hundirme', y' yegocijarme entre ‘sb» 
rayos! Mis ojos, á causa de su estructura, nO se ofeft- 
derian c<-n ellos /antes bien serian complacidos: yo con- 
templaria todos los fcolóres radk^os , que me transforma- 

- rían- U-s'upeificie de la tierra efi un qoadro éoeaoMdb.
: Haría ^o' víáges dilatados-en uti espacio-libre, corriendo 
• las repúblicas y los rey nos , pasando los mares, y yi- 
: sitando las islas. Por las noches escogerla astlos elevado» 

« cubiertos :• pariirk por la mañana' al nacer de la a«- 
•• rfirái, >  embikgado siempre con- las delicias• de mt 

vista-, no' tendría delante de- ellas mas que las rica» 
; perspectivas de Utta aaturileza u n  varwda en su»

colu.es, ‘ g
i.ií
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•’ 5cñV)V tídhor del Correr» de Xerez: acabo de incorpo­
rarme en mi cama ludo azorado y fuera de mi, no e* 

-para menos et'susio que he pasado» digole i  V. que el 
señor M-'-rfeo pudiera tratar con mas piedad á lof que 
tan gU'tosos \e pagamos él tributo quoiidiano, e» i  1» 
verdad un inoón'iJeia Jo, y si se me viene con estas 
pesadas chanzas me pondtá en términos que ni el, ni 
otro se lisongec de burlarse en mis mi'raas barbas, ro 

" seré yó’ el que contribuya á la opulencia de su tirano 
imperio. Si Señor, tne estaré despierto y listo sin dor­
mir un instante, v iy a  poquito asuiiadizo soy y o ,  sobre 
que en mi ca.sa hago encender luz á las tres de la tar­
de para que ni aun debaxo de las sillas hay» obscuri­
dad: no consiento perros ni gatos por evitar cónsul 
movimientos algún ruido que me sorprenda, y en tiendo 
esta hora no salgo de mi casa porque si me anoche­
ciese en • la calle no podría volverme de temor; en fin 
excuso ponderar una timidez que no alcanzo expresionei 

• con que manifestarla, en cuyo supuesto podrá V. cono- 
'c e r ,  qual citaré á vista del pesado chasco de este nu­

men impío. Es el caso Señor Editor de mí coraion, que::: 
-sobre que no acierto á contarlo: al fin yo llamé á mi 
i muger.mls qiiatro hijos, á mi suegra y mi suegro, á mi 

tia la beata, mis cinco hermanos, las tres criadas, al page 
de mi parienia, al capellán, los dos criados y tres vecino! 
que duermen en mi casa y en mi alcoba; porque quiero 
sepa V .  les hago dormir á todos al rededor de mí ca­
ma por lo que puede oeurrir; si señor, tal es el terror 
que tengo al coco desde que era pequeñito y me'ins­
piraban tales ideas mis padres y criados por librarse de 
U inolesiia de oiime llorar; pues señor, como iba diciend«

les
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les conté e! pisaj>e: Mi suegra <)ue es precíida de pnet* 
tomó la pUüni y ton c! a el einjeñ» d; conv^Ttirlo e? 
co()las para, que V . ptisieri en su forreo el sueño y 
ver-.ifieauic ntineu; vea V .  que. locura d e . ig e r , mas 
t a i t i  la teui I ( á fé que, en esto nq creo ser solo el 
medroso) que hube de C‘)ndescender á ?u vanidad. Pero 
jsabe V .  lo que ahora recelo? Que a) ver Iqa Señores Apolo 
y  hermanas las coplas de mi .suegra,,hemos de .pagar jus­
tos por pecadores; hablaran al Señor. Morfco para que
en castigo de «nts pecados, me emplume otro s u m o  qqe
1)0 lo pueda contar. Y  asi le suplico á V . se .sirva iu* 
terpooer su pí»deroso influxo con estas Señoras, á fin de 
^iie peguen con sola mi suegra, si señor, que la re- 
pidencien ante el tiibuual del Señor P.uuin, jr ordenen á 
la cortadora P.irci siegue el hilo frágil de tnidami ; per»
ai por acaso ha perdiJu las lixcras con que corta los vita-
Jes estambres; yo por mi pane y 4 beneficio de la su­
perior v*)luulid, prometo unas que b‘ niCamente Corten y  
lU'S saquen del apuro; veremos si asi me libro de esta 
palíenla y veremos tuinbieu d su maestro escarmienta de 
versificar. V. me dispensaiá la proiixidad y mientras lee 
mi sueño en los enunciad-s versos, que<la, mu v f-ayj >u 
apasionado sirvidor y comprador perpetuo. ( digo de &il 
>Cwrreü) Q . S. M . B.

Z>. D . D . de Arce y  Caballero»

SUEÑO.

Soñando V! un monstruo se me hizo agradable 
de horrible semb'ante fui perdiendo el miedo
.aunque á breve rato é iuteaié aceicarme, ,
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y  abflffndo ¿T ía 
}Que temor lun graodt:! 
touoci qué ei bruto 
quería tragarme.
Ri.tír(ime un pocó, 
mas de ahí á un ínstáate 
J3IC veo ¿  mi lado 
]a fícra indomable, 
echame las gaira«, 
preicndo eviiaíle. 
sin que auxi io encuentre 
en tan triste lance; 
me engulle, y no siento 
su acción vil é infame, 
á su-‘cuerpo llego 
y-empiezo á admirarme 
al Ver en é: tintas 
cu as de eitables.
Vi íiiiichos.'Señores 
iodos f. ê ŝouages
que cMíriio llevaban
detrás su carácter.
L.1 ntnbi’ ion i algunos
Sfivi.i de pag'-;
la 'oberbia'á í-tr'is 
no dexs un iiistiinte.
£i luxo con tolos 
y por todas paites 
ib<i. é'tba haciendo 
<tós mil igesios graves. 
Coa ouus la eavldia

eay* S9ea imagen 
da al núiarla,
y á tantos abate.
La igoordoci) eti -coche 

•iba respetable; 
la ciencia descalza 
buscando á sus padres. 
La humildad pidiendo 
limosna, mas nadie 
Caso de ella' hacia; 
era despreciable.
A  mi se acercaban, 
haciendo visages, 
y lieou de mii.do 
llegué á .suplicarle 
i  otro que aili h ibit 
que me des'cifrase 
aquellos enredos, 
maquinas ó enlaces 
queestabamos viendo,
Y  empezó i  mirarme 
diciendo: j  Pues qué 
aqui esta y no .sabe 

que aqiie to es el mundo 
y estos sus pasjges. 
Despené del sueño, 
empezé á estirarme, 
mas vi que aun soñaoJo, 
se ven mil verdades, 

Clotilde^ suegra 
del SmQliento»
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sANECDOTAS^

Visitando su Diócesis el Obispo N. encontré I  uu  ̂
prbrc Cura , y le pre{»untó,. á donde iba .• y# Fatnban^^ 

respondió el Cura : Pues^en. efe caso prosiguió el Obispo,.* 
bagame V . el favor de entrar en tal posada y  \ decir que.i 
me preparen una. comida decente: ¿ comerá V. S. Y. solo ? 
s i Señor '̂. El buen Eclesiástico era hombre hábil y de ' 
buen humor y creyendo que esta comisión exciiabu su 
travesura, y le, daba ocasión de hacer de las suyas-. Je, 
dixo al posadero , que dispusiese una mesa abundante coa 
su ramillete para l a  personas del c lero , presididas, del 
Obispo. No se admiró poco este Prelado á su llegada , 
quando vió los preparativos; pero fue mayor su sorpresa . 
quando los examinó por menor. Enfadóse en extremo , 
y  llamando al posadero le reprehendió, diciendo ; j Como 
ka podido , creer que una persona sola necesitase tal., 
profusión"  ̂ Señor,, me babian dicho que vendrían lo menos. 
12 personas', á saber: el Ohispo de:: Ese soy yo:: E l Dea» 
de Si*Usburv.:To ¡o soy efectivamente :: E l Prebendado . dot 
Winchester:: también lo soy :: A /[^icario de:: soy.e.l mismo::, 
E l  Director d e :: yo ¡o soy también. Aquí cl Prelado que 
ptnettó la bufonada , le dixo : Traiga y .  la comida que 
conozco á los demas convidados.

Dos grandes Señores gordos en extremo y primot 
hermanos estaban un dia en converiacion con Luis XIV- 
y este queriéndose burlar de la gordura del uno , le dixo; 
engordas á ojoa vistas, y me han diheo que no hace* 
exercicio alguno : Señor , replicó el , no han di*:ho verdad 
i  V. M. pues todos ios dias doy tres vueltas á la ledoudA- 
de mi primo, . . . . .  n>,.
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